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Hay que impedir a toda costo que lo nuevo burlo del cuotríun-
vlroto europeo hogo preso en los esfuerzos proletarios. Nuestro 
moral y nuestras convicciones ante todo y por encima de todos. 

"CAIXA O r A I X A " 

Terminemos de uno vez lo burla y 

escomió de los democracias europeas 
Decíamos en nuestro editorial número ?, correspondiente al mes de Fe' 

brero: "Caixa o faixa". Y seguimos manteniendo nuestra tesis que para ga-
nar la guerra y la Revolución, se impone, ahora más que nunca, el adagio 
popular catalán "Caixa o faixa". 

Nuestra situación cada día es más comprometida, cada día es más In­
sostenible; los proyectos gubernamentales son lentos y Euzkadt está en si­
tuación comprometidísima. Madrid, mejorando, pero sin llegar a conseguir 
sacar a la chusma fascista de las inmediaciones de la Ciudad Unioersita-
ria. Todo este estado de cosas no puede continuar. Es preciso emprender 
ana acción determinativa, prescindiendo de todo. Sólo debemos tener en 
cuenta, y esta es la realidad, que todos están contra nosotros y, por lo tan­
to, nosotros tenemos que estar contra todos. 

El cuatrlunvlrato europeo no puede estar más de acuerdo en todo y por 
todo, y nosotros parece estar Interesados en no estarlo. En estas condicioneSf 
nuestro representante en la Sociedad de las Naciones, Alvarez del Vayo, no 
hace más que el ridiculo, como triste marioneta que sólo se mueve al son de 
los hilos maquiavélicos de las potencias interesadas en que no tengan efica­
cia sus exposiciones de formulismo legalista. 

Nuestras cosas han llegado a su límite y nuestra determinación debe 
tener un rasgo de hombría. Para ello, debemo<i empezar por retirar a nues­
tro representante del Comité de no Intervención. Esta medida podría ser de 
resultado muy positivo y saludable, lo mismo que ha quedado demostrado 
con la retirada de llalla y Alemania. Por eso debemos afrontar con gallar­
día tanta Inmoralidad en la conducta glnebrlna en representación de las po­
tencias que tanto alardean de democracia y de lo que sólo pueden aiardear, 
es de potencias, por sus efectivos y material bélico, que es lo que entre ellos 
les hace temer y tenerse miedo; además no tienen confianza y tal vez ni pro­
babilidades, de que el proletariado respondiera a una llamada de acción bé­
lica; todavía recuerdan los estragos de la guerra europea. Y todo, ¿para 
qué? Para eliminar ciudadanos proletarios, que les permita llevar a la prác­
tica sus Inhumanos anhelos de ambición imperialista. Por eso nosotros, que 
tenemos que luchar contra todas las injusticias, arbitrariedades, Interven­
ciones e Invasiones fascistas, debemos definirnos de una vez para siempre y 
decidir entre el estado de cosas que nos condena a una situación de hecho 
caótica. 

Esta es la realidad que se impone. Por eso proguntamos: ¿Es que tene­
mos que continuar admitiendo que todo sean lamentaciones, pero Impasi­
bles comentar como la Invasión fascista continúa a sus anchas, ametrallan­
do las ciudades pacificas, haciendo victimas de mujeres, niños y ancianos 
indefensos? ¿Es que podemos tolerar por más tiempo este triste espectácu­
lo, mientras la célebre y ya fracasada Sociedad de Naciones se lo contem­
pla Impasible con lágrimas de cocodrilo? 

Un Ilustre hombre dijo muy bien que el mundo estaba loco y que en los 
manicomios estaban los cuerdos. Y, a pesar de que quien hizo esta frase ya 
era algo demente, no dejó de decir una verdad; de otra manera no se conci­
be que el espíritu humanitario esté tan atrofiado. Por eso se Impone de una 
vez el adagio catalán "Caixa o faixa", y esta ha de ser la consigna. 

Nada de pasar el tiempo para llegar como .Abisinia. Seamos consecuen­
tes y hagamos una acción conjunta para liberarnos de tanta vergüenza que 
nos permita que no se rían más de nosotros esas potencias desequilibradas 
y ambiciosas. 

¿Sabremos imponer el adagio "Caixa o faixa"? No dudemos déla 
acción conjunta. Terminemos de una vez. Vale más morir con honra, que vi­
vir deshonrados. 

Problemas de la Reuolnción en la ciudad 
"Concurre al Sindicato y edúcate cuanto puedas. Aprenderás 
a conocerte y conocerás a los demás". (Consigna confedera!) 
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tSomo/ nosotros abisinios? Porq[ue se 
repite el caso. I Pueblo, (jue todo lo juzgas, 
despierta de tu letargo y manifiéstate! 

No me guía en este escrito el propó­
sito de censura hacia los compañeros 
que Forman los Comités Sindicales. 
Es de advertencia leal; de estimulante 
a rectificar errores; de franca colabo­
ración a que nuestras bases sindicales 
respondan al fin de su constitución. 
El Sindicato es la base fundamental 
de toda la organización confederal; es 
el yunque ionde se fo'ji e! espíritu 
revolucionario de los trabajadores del 
brazo y el cerebro; baluarte defonsiva 
de las rrlejoras económicas que a tra­
vés de la lucha por la vida, se consi­
guen; ariete de laicasta patronal, garra 
tentacular del capitalismo sin alma. 
El Sindicato, es, en fin, el arma y es­
cuela del brazo y el cerebro que ani­
quila el mal y prepara a las muliitu-
des obreras hacía el bien. No hay 
obrero, aun medianamente instruido, 
que no conozca estas verdades, dicho 
sea en lenfi[uaje claro. Sin embargo, 
algo abandonamos en Granollers nues­
tra principal base, y casi la convertí 
mosen meras oficinas de recaudación 
de cuotas. ¿Causas? Remontémonos 
al periodo de Marzo de 1936 hasta el 
presente y de deducción en deducción 
saquemo.s las consecuencias. La sede 
sindical por aquel entonces estaba 
ubicada en la plaza de Quimera, so­
bre un modesto inmueble. La militan-
cía confederal y específica, incansa­
blemente actuaba, sin punto de repo­
so. Se veía el hormigueo humano, la­
borioso, resurgir en aquellas asan:-
bleas; en esas reuniones sindicales 
que por doquier se sucedían. La base 
sindical se reforzaba, nutríanse sus 
cuadros y los capacitaba para la lucha, 
para ulteriores luchas. ¡Hermoso des­
pertar del obrero de GranollersI ¿Con­
secuencias? El aplastamiento fulmi­
nante del fascismo traidor y alevoso. 
No debemos olvidar los trabajadores, 
¡nunca/, que el aplastamiento de esa 
hiena feroz se debe a nuestro propio 
esfuerzo y al mecanismo sindical, 
cuyo órgano de expresión, el Sindica­
to. En aquellos días de incertidumbre, 
de gestas heroicas de los trabajadores, 
¿donde se encontraban los políticos; 
los eternos trepadores a los puestos de 
la cosa pública, los mandamás que 
rebuznan, gruñen y patalean hoy? 
Que se atreven losados! a calumniar a 
los que, revestidos de una moral revo-
Incionaria. encarnada en esas seis 
letras C. N. T. F. A. I. sublimizan la 
Revolución y dan su sangre en todos 
los frentes de batalla? Ni calzoncillos 
habrá por comprar, ni refugios seguros 
por ocupar. Tampoco esto debemos 
olvidar ¡nunca! los trabajadores. De­

ducción. Q^e esa potencia combativa 
se adquirió en el Sindicato y sobre 
esa base aplastamos el fascismo en 
Cataluña en cuarentiocho horas. 

y sigamos fie deducción en deduc­
ción. En esa cruenta y feroz lucha si­
guióse nuestra marcha sindical. Había 
que sentarlos primeros jalones de la Re­
volución, para consolidar sus ventajan; 
sus primeros postulados. Del modesto 
inmueble de la plazi de Quimera, nos 
emplazamos en sendos edificios aban­
donados por los cobardes fascistas. 
Diariamente se sucedían las a.sam-
bleas deliberantes, las reuniones pú­
blicas de los trabajadores. Se estruc­
turaron los Ramos; se caracterizaron 
las Secciones dentro de la unidad or­
gánica. ¿Consecuencias? Las Colecti­
vizaciones, i Ahí Pero desde este precio­
so momento empieza a manifestarse 
la desviación de nuestra propia Base 
Sindical. ¿Qué superiores modvos exis­
tían y siguen existiendo para despla­
zar de los Sindicatos respectivos las 
Oficinas de las Colectivizaciones...? 
De la convivencia nace el mutuo apre­
cio, el conocimiento de civismo y el de 
los demás. ¿Acaso ésos locales no son 
lo suficiente amplios para que exista 
esa necesaria convivencia? ¿para que 
Comités Técnicos, Administrativos, 
Consejos de Empresa, etc., etc., convi­
van en el local del Sindicato, con sus 
compañeros del Ramo o la Industria 
Colectivizada? Aunemos voluntades; 
fortalezcamos nuestras Bases Sindica­

les y no disgreguemos, que de esta 
disgregación sale la maledicencia que 
se aprovecha ese pequeño burgués 
que tanto apoyo encuentra en ese se­
dicente partido que pomposamente se 
adjetiva comunista. Precisamente un 
compañero, en el pasado número de 
ORIENTACIONES NUEVAS, sugetía la ex­
celente idea de ir a la construcción de 
la Casa Confederal en Granollers don­
de todas las actividades sindicales, 
administrativas, especificas, cultuia-
les, etc. etc., tuvieran su desarrollo y 
su acción constructiva. ¿Que es audez 
la sugerencia? iQue duda cabe! Pero 
es necesaria. Peio ante una necesidad 
se imprime una firme voluntad y se 
vence. Hay que dar calor a nuestros 
Sindicato.'!; fortalecerlos. No hemos 
aplastado lod ivía el mayor enemigo 
de los trabajadores; el capitalismo. 
Pretende levantar la cabeza amparado 
por estas democracias falsas, chalanes 
del derecho de gentes, asesinos de un 
pueblo, que rio ha cometido otro deli­
to que defenderse de una agresión 
cobarde, premeditada y alevosa. El 
ar.na y sostén de nuestra causa es el 
Sindicato. 

Se hace extenso este escrito. 
Quería hacer un llamamiento cordial 
a la juventud audaz y creadora. A la 
militancia confederal y específica para 
que atiendan este problema. Pero 
volveré a la palanca por creerlo de 
suma necesidad. ¡Adelante!... 

UN JUAN SINTIERRA 
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C O M O T E R M I N A R Á EL F A S C I S M O 

La desttuccióo »istemática del ttiunvirato fascista seta su ptopia muerte 
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